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HOJITA PARROQUIAL DE S. SEBASTIAN 
C O N L I C E N C I A ECLESIÁSTICA L E E D Y H A C E D Q U E ME L E A N 
Sl_JSCF?lF=CIOtSI: SI puedes, d m alteo; si no, ora para quis otroi 
SI HiuPiass sobrante s e «dedicara a obras piadosas. 
B E N D I T A L U C H A 
Si de labios de Santos Padres pu-
dieron salir aquellas frases convine 
que haya herejías, (ohl feliz culpa que 
exigiste tal Redentor, no extrañéis 
que hayan salido de los puntos de mi 
pluma la frase con que se encabezan 
estas líneas; ¿no fué el mismo Jesu-
cristo el que dijo que no vino a traer 
la paz sino la espada? 
La paz suele tiaer consigo la apatía, 
la molicie, la abulia; la lucha en cam-
bio lleva consigo la austeridad, la 
actividad y la energía, 
Y he ahí descubierta la causa de 
nuestras amarguras en el orden reli-
gioso y el fundamento de un porvenir 
mejor. La pacífica posesión de nues-
tra fe nos trajo la confianza, la con-
fianza engendró la apatía, cuyo punto 
natural fué el abandono de nuestros 
deberes religiosos, la deserción más 
que la cobardía en la defensa de nues-
tra fe por la que nada hemos hecho 
a pesar de haberla visto ultrajada, 
vilipendiada y arrollada; mas ha lle-
gado a taHmesíro abandono, que no 
hemos tenido inconveniente en reci-
bir en nuestro hogar y subvencionar 
con nuestros diez céntimos diarios al 
periódico que día tras día ha ido 
socavando la fe en multitudes de inte-
ligencias y de corazones. 
En vano los prelados y la voz del 
sacerdote gritaban voces de alerta; 
no nos hemos creído obligados a 
escucharle (y Dios quiera que no los 
hayamos creído sin la suficiente auto-
ridad y competencia para venir a 
enseñarnos nuestros deberes, dándo-
nos normas de conducta, jde todo ha 
habido!) [era tan agradable hacernos 
la ilusión de que eran falsas alarmas 
y seguir nuestra dulce somnolencia e 
inacciónl 
Después vinieron las lágrimas bal-
días, el arrepentimiento infructuoso, 
la pena al ver tanta desolación, tanto 
daño en el orden religioso; tantos 
ignorantes, caídos en las redes que 
tendieran aquellos enemigos, que 
vivirán y morirán apartados de Jesu-
cristo, de sus doctrinas, de sus sacra-
mentos, de su Iglesia. 
...\Y todavía no ha venido el des-
pertar que era justo tras catástrofe 
tan tremenda! 
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Será necesario todavía que el Señor, 
obligado por nuestra falta de corres-
pondencia, siga tendiéndonos el látigo 
del castigo para que al fin lleguemos 
a despertar de nuestro letargo; \y 
dichoso castigo si al fin consigue 
despertar nuestra conciencia! 
Porque empezaremos a sentir el 
amor de nuestra fe, el cariño de 
nuestras tradiciones religiosas; se 
avivará en nuestros corazones y 
empezaremos a luchar por ganar 
para nuestra fe el respeto, que ella 
merece; empezaremos a trabajar para 
que esa luz bendita se adueñe de las 
almas y alumbre tanta inteligencia 
descarriada y disipe tanta tiniebla 
como angustia la vida; empezaremos 
por infundir en esta sociedad amoral 
apartada de Jesucristo y envenenada 
por el odio, la moral cristiana basada 
en el amor a Dios y en el amor a los 
hombres. 
Las generaciones formadas en esa 
lucha ciertamente oo caerán en la 
inconcebible ceguera, tan frecuente 
en nuestros días, de católicos, que se 
glorían de serlo, y que no obstante 
ven con glacial indiferencia esa gue-
rra que se hace a su fe, esas ofensas 
a su religión, esos atropellos a sus 
templos; esos católicos sabrán llorar 
con la Iglesia y con la Iglesia defen-
der intereses que no sean cotizables 
en el tráfico de la vida mundana, 
Continúa el qcrctdo be los Siete Domín= 
gos be San ^osé en esta iglesia, meMa 
íjora bespués bel toque b« oradenes. 
LA SANTA BULA 
¿Qué es la bula? Un documento en 
que el Romano Pontífice concede a 
los españoles ciertas gracias y privi-
legios de orden espiritual y la dispen-
sa del ayuno y abstinencia en deter-
minado número de días. 
¿Queréis decirnos cuáles son esas 
gracias? Leedla; que están tan clara-
mente expuestas que su simple lectura 
os bastará, y es una pena que tomán-
dola todos los años no os hayáis 
tomado todavía la molestia de leerla; 
si se os ocurre alguna duda, pregun-
tad, seguros de ser atendidos. 
¿Y por qué hay que dar dinero? 
Hasta ahora los albañiles, por ejem-
plo, que trabajan en las iglesias sue-
len cobrar en dinero, y los hombres, 
que en cualquier puesto, alto o bajo, 
sirven a la Iglesia se ven obligados a 
pagar sus cuentas con dinero; por 
tanto la Iglesia necesita del dinero 
para su desenvolvimiento en este 
mundo. 
¿Entonces podemos decir que com-
pramos la dispensa del ayuno, por 
ejemplo? Hasta ahora no he oído a 
ningún cazador decir que ha compra-
do el permiso de cazar; es un modo 
de contribución a las cargas del Esta-
do tan respetable como otro cual-
quiera, y no es mucho que a un cató-
lico le merezca la autoridad de la 
Iglesia el mismo respeto que a un 
cazador la Ley de caza. 
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Pero no habrá inconveniente en 
saber el destino de esas limosnas, 
¿verdad? Ninguno; las tasas de las 
bulas de vivos,de difuntos y oratorios 
se destinan a la reparación de tem-
plos, conservación de seminarios; y 
la de «buletos» o dispensas de ayu-
nos y abstinencias se dedican exclu-
sivamente al auxilio de obras benéfi-
cas, como asilos de ancianos, hospi-
tales, casa-cuna, etc.... 
¿Cuándo deben tomarse? La del 
año último, sirve hasta el 12 de Abri l ; 
para cuya fecha, por tanto, está obli-
gado a tomarla el que quiera usar de 
sus privilegiosj sin que baste el tener 
intención de tomarla, como algunos 
creen. 
Y el que no tenga dinero ¿qué hará? 
Pues en cuanto ai ayuno y abstinen-
cia la Santa Iglesia le dispensa, como 
al que la toma teniendo dinero. 
Cumplimiento Pascual 
O como también decían los cristia-
nos antiguos: cumplir con la ig'esia; 
demostrando así el respeto, más que 
respeto veneración, que les merecía 
las decisiones de nuestra Santa Ma-
dre la Iglesia Católica, cuyo afecto 
tanto ha disminuido con la guerra 
hecha al clericalismo, como taimada-
mente la llamaban sus enemigos para 
desorientar incautos; los enemigos de 
hoy, más francos, dicen que la guerra 
la hacen a la religión,... y muchos 
católicos todavía en la higuera.... 
Todo cristiano con uso de razón, 
que haya cumplido los siete años 
está sujeto a este precepto que nos 
manda confesar y comulgar. Pero 
además hay muchos que están obli-
gados por justicia, piedad o caridad 
a procurar el cumplimiento de tal 
mandato. -
Y en primer lugar vienen los pa-
dres, a quienes Dios ha encargado la 
educación de sus hijos como deber 
sacratísimo, ineludible y personalísi-
mo, en cuyo oficio podrán auxiliarse 
con la cooperación de elementos ex-
traños, pero de suerte que nunca pue-
dan descargarse de la responsabili-
dad inherente al altísimo oficio que 
el Señor les ha confiado; es un tesoro, 
que Dios N . S. les ha confiado a su 
custodia, y del que ha de pedirles 
estrecha cuenta. 
Y como el medio educativo de ma-
yor eficacia es el del ejemplo, los 
padres son los llamados a cumplirlo 
en primer lugar, con viril franqueza, 
sin dejarlo para el último día y como 
por compromiso. iQué hermoso sería 
escoger el día del Jueves Santo para 
ir con toda la familia a la parroquia 
a cumplir' con la Iglesia! 
Después del ejemplo están los 
padres obligados a utilizar todos 
aquellos medios, que les parezca con-
ducentes a hacerles cumplir un pre-
cepto, que no puede cumplirse bien 
si no se hace de voluntad; es materia 
donde la violencia sería inútil y 
contraproducente. 
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C A T E C I S M O 
A fin de que los niños de las escue-
las oficiales no carezcan de la instruc-
ción religiosa necesaria, a más del 
catecismo de los domingos se tendrá 
también los martes y viernes, en la 
iglesia de San Sebastián a las cuatro 
y cuarto de la tarde. 
Se encarece a los padres cristianos 
procuren la asistencia de sus hijos. 
T R E C E MARTES 
El 21 de Marzo, comenzará est^ 
piadosa devoción en honor de San 
Antonio. 
El ejercicio, que se tendrá a las 
ocho y media de la mañana, consisti-
rá en la Santa Misa, Comunión y 
preces correspondientes. 
SANTORAL Y C U L T O S 
MARZO 
Día l.—MiércolesdeCeniza: Ayuno. 
Día 3.—Primer viernes: Ayuno y 
abstinencia A las ocho, Misa de Co-
munión para el Apostolado de la 
Oración. 
En los Viernes de Cuaresma se 
hará el Septenario a la Santísima Vir-
gen de los Dolores, siendo el ejercicio 
después de la Misa de Prima. 
Día 4.—Primer sábado: Ayuno. Mi-
sa de Comunión de las Hijas de Ma-
ría, a las nueve. 
Día 5.—Primer domingo: Colecta 
para el culto y clero. 
Día 8.—Miércoles: Ayuno. 
Día 10.—Viernes: Ayuno y absti-
nencia. 
Día 11.—Sábado: Ayuno. 
Día 15.—Miércoles: Ayuno. 
Día 17.—Viernes: Ayuno con abs-
tinencia. 
Día 18.—Sábado: Ayuno. 
Día 19.—Fiesta del Patriarca San 
José: Domingo tercero. A las once, 
Misa solemne con asistencia de la 
Hermandad Sacramental, terminán-
dose con la procesión claustral y ben-
dición del Santísimo Sacramento. 
Día 20.—En este día comenzará 
solemne Triduo al Señor del Mayor 
Dolor, siendo el ejercicio media hora 
después del toque de oración, con 
sermón las tres noches. 
Día 21.—Principian los trece Mar-
tes a San Antonio de Padua, siendo 
el ejercicio durante la misa de Prima, 
Día 22.—Miércoles: Ayuno. 
Día 24. —Viernes: Ayuno y absti-
nencia. 
Día 25.—Sábado: Ayuno. 
Día 27.—Misa de Comunión, a las 
ocho y media, para las Asociadas a 
la Medalla Milagrosa. 
Día 29.—Miércoles: Ayunó. 
Día 31.—Viernes: Ayuno con abs-
tinencia. 
Durante la Santa Cuaresma, todas 
las noches después del rosario, habrá 
lectura espiritual, y los viernes Vía-
Crucis. 
El jubileo de las X L Horas circu-
lará durante este mes en las iglesias 
siguientes: 
Del 1 al 7, en la iglesia de Jesús; del 
8 al 13, en San Pedro; del 14 al 16, en 
los Remedios; del 17 al 19,en las Des-
calzas; del 20 al 22, en los Remedios; 
del 23 al 25, en la Encarnación; del 26 
al 31, en Santo Domingo. 
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